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Magm5co; que·fqé educado alli Leon X: asi se puede 
visitar l¡1 villa Careggi.con confianza 1 tanto mas, cuanto. 
que )lay .letreros en lss ba~itacioqes. 

Oa¡¡~ggi fué.edificado por Cosme el Antiguo por los 
planos de Michellozzo Miehellozzi: había entonces en 
Italia una resccion clásica, ¡¡n furor de latiu y griego, é 
hidrofobia de líteratura nacional. Dante estaba proscrito 
segunda vez : era la suerte de aquel gran rey estar tao 
pronto reinando, tan pronto desterrado. 

Los griegos venidos de ílo~stantinopla, y las estátuas 
Bµ.cadas de las escar'ilcioaes de las ruinas romanas, ha• 
bian obra,lo aquel milagro : despues de esto, las cos­
tumbres se corrompían poco á poeo; la moral dela mi· 
tolqgiá era mas cómoda que la del Evangelio, y l\lS 
aventuras de Leda, el rapto de Euterpe y la seduccion 
de Danae pintadas en las paredes de una alcoba, eran 
testigos menos severos de lo que ¡Ja,saba alli que la Vir-

. gen al pie de la cruz ó el arrepentimiento de la Mag­
dalena. 

El anci¡,no Cosme destrnó, pues, el Careggi á ser el 
asilo de todos los sabios proscritos que buscaban un te­
cho y pan. Al contrario de aquella aspera escalera del 
destierro de que habla Dante, la que se les presentaba 
era de fácil y suave subida, y Cosme murió cargado de 
años y de bcncliciones, despues de haber dado á la pin• 
tura y á la escultura el impulso pagano que cambió uoa 
y otra, y que las ha becho magníficamente copista~ en 
iugar de ser santamente originales. 

Lorenzo heredó las riquezas y el gusto de su padre: 
aun mas, Lorenzo tuvo mayor amor á la nntigüedud: 
Lorenzo hizo m.uy lindas ,eomposiclones paganas, que 
jamás se hubiera permiti!lo el severo arilmélico de la 
via Larga. Lorenzo reunió á su alrededor todos los he­
lenistas y todos los latinistas de su época, los Crusolao 
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Barbaro, los Angel Politien, los Pico de la J,lirandola, loa 
Marsilio Ficino, los n!iguel lllercati: Lorenzo, en fin, re­
sueitó en la villa Carcggi las >'esiones dd ¡arrlin de la 
Academia, y uno de sus académicos, hutiendo de~i·u­
biert-0 que el 17 de Noviembre de cada uño los discí u­
los de PJaton celebraban en Atenas el nacimiento de 
aquel gran filósofo, instituyó un aniversario semejante, 
que se celebró todos los años en la villa Careggi, con 
abundancia de iluminaciones, de músicos y de discu­
siones film:'ólicas. 

Estas discusiones versaban principalmente sobre la 
inmortalidad del alma, ese eterno objeto cie discusion; 
Y los que mas se engolfaban en aquel abismo psicoló­
gico, eran casi siempre Marsilio Ficino y Miguel llercati; 
tanto que un dia, desesperando de saber nada cierto 
sobre semejante. matería mientras viviesen, hicieron la 
promesa positiva de que el primero de los dos que mu­
riese vendría á dar al otro noticias de su alma. Conve­
niuo este punto, quedaron los amigos mas tranquilos. 

Pero el primero que debia profuodízar este gran 
misterio era Lorenzo el Magnifico. Una mañana se sin­
tió de repente muy indispuesto por una gran fiebre 
complicada con un ataque de gota: estaba entonces en 
su palacio de la vii Larga; partió al puP!o para su linda 
villa de Careggt, llevando consigo nn médico de gran 
reputacion que se llamaba Pedro Leoni, de Spoleto. 

Este veia toda una fortuna curanuo al illagnilico. De­
cla, ó qu,, el eufermo padecía una indisposicion cspeeial 
que debia tratarse con infusiooes de perlas y compues­
to; de piedras preciosas. Se abrieron para el emplt·ico 
los tesoros de, Lorenzo : se engolfó tln ellos, Jo que no 
1mpedia que Lorenzo fuese de mal en peor; viendo lo 
cual el Magnlnco comenzó á olvidar el Olimpo con sus 
doce grandes dioses, á Platon, á Zenon y á Aristóteles, 
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para hacerse leer el Erangelio y pensar algo en su sal• 
vacion. 

Pero haciendo pequeñas composiciones al rio Ombro­
ne, encargando estátuas á Miguel Angel, dando fiestas 
en honor de Platon, Lorenzo el Magnilico babia hecho ó 
dejailo hacer una gran porcion de cosas que· no dejaban 
de gravar su conciencia, y basta tal punto, que en el 
momento de morir pensó en un santo hombre á quien 
babia olvidado demasiado durante su vida, ó en el que 
no babia penrndo sino para reírse de él con los espíritus 
fuertes que le rodeaban. Este hombre era el dominico 
Gerónimo Savonarola. 

Asi Lorenzo vaciló largo tiempo en en,iarle á buscar, 
porque con este hombre era sobre todos con quien mas 
sentia confesarse. Nuestros lectores le conocen ya : era 
políticamente un republicano severo que hubiera que­
rido volver á Florencia á las costumbres del siglo xu : 
era religiosamente un rnonge ascéUco que pasando su 
vida eu el ayuno y en la oracion 1 no prometia ser mas 
suave rara los demas que lo era consigo mismo. Desde 
la soledad de su claustro babia seguido á Lorenzo en la 
doble corrupciou artística y social que babia iJ1fi11rado 
en Florencia, y desde los repliegues de su genio veia eu 
el porvenir la Italia conquistada, y á Florencia esclava. 
He aqui el hombre que, en el momento de morir enviaba, 
Lorenzo á buscar. · 

El monge llegó grave y sombrlo, porque conocía muy 
bien que iba á pasar entre Lorenzo y él una de esas es­
cenas de que depende no solo la pérdida ó la salvacion 
de un alma, sino tambien la esclavitud ó la libertad de 
una nacion. Lorenzo se estremeció al sentir sus sanda• 
lias ; despues hizo pasar á una habitacion inmediata á 
la suya, es decir, en la cámara donde babia muerto su 
padre Cosme el Antiguo, á Politien y Pico de la Mirando-
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la que conversaban á la cabecera de su cama. Ape• 
nas salieron por una puerta, otra se abrió y entraba el 
monge. 

Se aproximó Savonarola al lecho del moribundo, 
fijando sobre él su penetrante mirada, y en aquella 
mirada Lorenzo leyó como en un libro todo lo que pasa­
ba en el corazou del monge. 

- Padre mio, dijo, os he enviado á buscar, habiendo 
sido tocado de la gracia de Dios y no queriendo recibir 
la ahsolucinn sino de vos. 

- Yo no soy mas que un pobre fraile, respondió Sa­
vonarola, pero es á uno mas pobre aun que yo á quirn 
el Señor ha dicho : Lo que desatares en la tierra será de­
satado en el cielo. 

- ¿ Puedo, pues, esperar que el cielo me perdonárá, 
padre mio? preguntó Lorenzo. 

- Sí, e.l cielo te perdonará, dijo el monge; si, salgo 
garante de su misericordia, pero con tres eondiciones, 
óyelo bien, Lorenzo, 

- Y esas tres condiciones ¿ cuáles son? preguntó el 
moribundo. 

- La primera es que harás tu profesion de fe antes 
de morir. 

- ¡Oh! eso voluntariamente, padre mio, esclamó 
Loreozo, y sed testigo J garante de que muero en la re• 
ligion católica, apostólica, romana. 

- La segunda, continuó Savonarola, es que volverás 
touos los bienes que en tus banquetes y con tus nsuras 
hubieses ganado ó secuestrado. 

Lorenzo vaciló algunos instantes; despues, haciendo 
un esfuerzo sobre sl mismo: 

- Pues bien, dijo, se bará como lo deseais, padre 
mio; yo no tendré tiempo de hacer por ml mismo esta 
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reslitncion, pero dejaró dispuesto se haga despues que 
yo falte. 

- La tercera, continuo el entusiasta, la tercera es 
que devolverás la libertad á Florencia y vol verás á po­
ner la rept\blica en el mismo estado de independencia 
en que tu p.dre laeneontró. 
· El rostro del moribundo se contrajo de un modo ter­
rible : despues, sobreponiéndose á todo teinor : 

- i Jamás, esclamó Lorenzo, jamás ! Será de mi alma 
Jo que Dios quiera, pero no destruiré con una sola pala­
bra la obra de tres generaciones : los Médicis serán 
duques de Florencia. 

- Es1á bien, dijo el profeta, ya sabia yo de antemano 
lo que tú me ibas á responder : esta bien, muere con­
denado, y que las cosas resuellas en la sabiduria de 
Dios se cumplan en la tierra como en el cielo. 

Y s,11i6 sin añadir una sola palabra á su amenaia, y 
sin que por su parte hiciera Loreooo un gesto para lla­
rnarie. 

Cuaodo Polilien y Pico de la Mirandola volvieron á 
entrar en la cámara del moribundo, le encontraron te­
niendo entre sus manos un Cristo ricamente esculpido 
que acababa de descolgar de la pared, y al que besaba 
los píes en las contracciones fuertes de la agonía, 

Dos horas rlespues Lorenzo habia muerto, sin que 
hubiese hecho otra cosa que orar desde el momento en 
que Savomuola le babia dejatlo, hasta el momento en 
que babia exhalado su último allento. 

Un asesinato singular siguió á esta muerte. Hemos 
dicho que Lorenzo tenia por médico á nn tal Leo­
ni Spoleto. Apenas se esparcio el rumor de que Lorenzo 
acababa de espirar, cuando el médico, temiendo se Je 
¡ugase alguna mala partida, intenló huir : pero ya ha-
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bian circulado terribles sospechas sobre él, y á uoa 
palabra dJl Pedro de Médicis, hijo de Lorenzo, los ser­
vidores del Magnilico se arrojaron sobre aquel desgra­
ciado y Je echaron a un pozo. 

La muerte de Lorenzo fué una señal de duelo para 
toda la Italia. Maquiavelo, á quien no se acusará de en­
tusiasta por los poderoso& de este mundo, la mira como 
la señal de las desgracias que debiau suceder, no solo á 
'Florencia, sino á la ltalia entera, y como Virgilio, en 
tiempo de los Césares. refiere los prodigios que la acom­
pañaron. 

Uno de aquellos prodigios, el mas maravilloso de 
lodos, es sin contradiccion el que vamos á decir, y que 
se atestigua por el relato de los que le presenciaron, y 
por una fecha anterior á los sucesos que predec,a. 

Lorenzo tenia por amigo de su cása á un tal Cardiere, 
músico é improvisador, á quien hacia oruinariamente ir 
por la noche cuando estaba acosládo, y que le distraía 
cantando acompañado de su laud. Éste hombre tenia 
entrada á todas horas con el Magnificó; pero cuando la 
enfermedad del Magnifico tomó un carácter serio, se 
habla ale,iadb de él, aquel hombre á quien miraba como 
uo bufon. Lanocbe siguiénte á la en que murió Loren­
zo. Cardierc estaba acostado, cuando oyó ab\'ir la puer­
ta de su cuarto y ,·ió veuir á un espectro que reconoció 
ser la sombra de Lorenzo : estaba vestido de Iiegro, cou 
el rostro triste y su manto desgarrado. Cai·diere, atemo­
rizado, abrió la boca; pero el espectro le hizo seña de 
que se callara 1 y con una voz lenta y sorda, qu~, sin 
embargo, el mllsico reconoció perfectamente ser la de 
su amo, le mandó füese á prevenir á Pedro, su hijo1 

que amenazaban grandes desgracias á él y á su familia, 
Y que en lre otras debia prepararse á un prOxi,no 
4estierro : despúes, hecha esta recornendacion, se des-
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vaneció el espectro sin que Cardiere pudiese ver por 
donde babia desaparecido. 

El pobre improvisador se hallaba en una posicion 
singo lar : c011ocia á Pedro por un jóven de un carácter 
brutal, y podía suceder, que si no le agradaba el aviso, 
le enviara á reunirse con Leoni, de Spoleto. Asi, ha~ 
hiendo pesarlo todo, y reconociendo que tenia todavio 
mas miedo a los vivos que á los muertos, resolvió á 
lo meaos hasta nueva órden, guardar el aviso para si. 
Por lo demas, al cabo de algunos dias y de buena vo • 
!untad, Cardie,-e había llegado á creer que babia sido 
victima de alguna ilusion de los sentidos y que la pre­
te □dida aparicio □ jamás babia existido sino en su ima­
ginacion. 

Pero no debia quedar esto así para Cardiere : una no· 
che su puerta se abrió de nuevo : el espectro avanzó 
con s11 callado paso, y despues con la misma voz lenta 
y sombrlil, pero con el fuego de la cólera en sus ojos, le 
repitió la misma prediccion y le renovó la misma órden. 
Pero esta vez 1 y para que el improvisador no tomase lo 
que veia por uu juego de su imaginacion, añadió el es• 
pectro al encargo un vigoroso bofetoo : despues de lo 
que, como la primera vez, el espectro pareció disolverse 
y desapareció en humo. 

Esta vez Cardiere resolvió no andar eu bromas con su 
antiguo amo : pasó la nocbe rezando, y llegado el dia, 
fué á casa de Miguel Angel Cuonarotti, que era en 
aquella época un jóven de diez y siete años, y como sa­
bia que Lorenzo teoia una grande amistad con él, y que 
este por su parte conservaba un gran reconocimiento á 
Lorenzo, le contó lo que había pasado. Miguel Angel le 
dió el consejo que fuese á referirselo todo á Pedro de 
Médicis. 

Cardiere estaba en Florencia: salió al punto de la ciu• 
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dad, y tomó el camino de la villa Careggi, A mitad del 
camino vió venir una cabalgata compuesta de damas 
bellas y señores jóvenes, en medio de los cuales recono­
ció á Pedro de Médicis, Entonces se adelantó el jóven 
bacía él, diciéndole que si quería concederle un instante 
aparte, tenia cosas de la mas alta importancia que co­
municarle. Pero Pedro de Médicís creyendo que seria 
para suplicarle que le conservase consigo con el mismo 
titulo y bajo las mismás condiciones que babia estado 
con su padre, le dijo que hablase alto, puesto que no 
tenia secretos para la honorable compañia con que se 
encontraba. Cardiere insistió entonces con todo el res­
pecto posible; pero como viese que la cólera asomaba 
al rostro de Pedro, y que éste le mandaba con aspere,.a 
que dijese alto todo lo que tenia que decir, entonces no 
vacilió, y refirió las dos apariciones tal como se habían 
verificado, así como las profecías del espectro, Pero es­
tas profecías no produjeron otro resultado que hacer 
reir á carcajadas á Pedro y su comitiva, y Bernardo 
Dovizis, que despues fué el cardenal Bibbiena, pensando 
que toda esta historia no era sino una invencion de Car­
diere para darse importancia, le preguntó como era que 
Loreozo en lugar de aparecerse directamente á su hijo, 
babia escogido para sn intermediario un miserable ta­
ñedor de laud como él. Cardiere respondió que el he­
cho era demasiado inesplicable, para que H tratase de 
buscar una esplicacion : que babia tlicbo la verdad, que 
Pedro podia creer ó no, y en uno u otro caso obrar co­
mo mejor le pareciese. 

Pedro de Médicis continuó su camino, diciendo á 
Cardiere que le agradecía su cuidado, y que tomaría en 
consideracion un aviso que le venia por embajador tan 
recomendable. 

Pero, como se comprende bien, Pedro de Médicis 
(ti, 
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los Médicis estaba desterrada: es decir que Poggio á 
Cajano quedó vacla. 

Cuando Cárlos V pasó en 1536 de Nápoles á Florencia 
para aseµurar mejor el poder del duque Alejandro que 
acababa de desposar con su bija natural Margarita de 
Aus1r,a'. se detuvo un dia en Poggio á Cajano. Durante 
aquel día se ocuparon en mostrarle todas sus bellezas· 
nada se le dejó de enseñar : ni el cielo abovedado d; 
San Gallo, ni los frescos del Pontormo y de Andrés del 
Surto, m los jardines, ni et Ombrone, ni el sitio donde 
Maba la Ambra. Despues, en el momento de su par­
tida, como parecía que miraba todas las cosas con el 
mas grande interés, Je prguntaron qué cosa Je babia 
Hamado mas la atencion entre todas aquellas mara­
v!ltas: 

- Que las murallas de esta casa son bastante fuertes 
para un simple particular, respondiO el emperador. 

Tres años despues, las puertas de Poggio á Cajano se 
abrieron para un hombre que hubiese sido otro Cár• 
los V si bulliese habido dos imperios. Este ho·nbre era 
Co,_me !, elevado al trono á la muerte de su primo 
Ale¡andro: hizo afü una parada de cioco dias con su 
¡óven esposa Leonor de Toledo, con quien acababa de 
desposarse ~n Pisa. Aquellos cinco días se pasaron en 
contmuas fiesta,, de las que fué la reina la nueva des­
posada; despues entró ella en Florencia por la Porta-al• 
Prato, la misma por la que, veinte y tres años despues, 
deb1'1 .. volver á entrar su féretro entre el féretro de sus 
do3 b1¡os. 

Recuérdese lo que hemos contado del cardenal Juan 
muerto ámanos de su hermano, de don García asesi~ 
nado por su padre, y de Leonor de Toledo dejándose 
morir de hambre entre los cadáveres de sus dos hijos. 

Despues mur1ó Cosme 1, y Poggio á Cajano fué el 
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tesligo, si no de nuevas fiestas, á lo menos de nuevos 
placeres. El gran duque Francisco, de amorosa me­
moria, iha alli frecuentemente con Bianca Capello: alli 
fué donde el 7 de Octubre el gran duque y la gran du• 
quesa dieron al cardenal Fernando aquel banquete de 
reconciliacion á consecuencia del que murieron los dos 
esposos. Hemos ya referido esta escena en otra parte; 
asi 1 como se nos pudiera acusar de repetir, nos toma­
remos la libertad de remitirá nuestros lectores á Un 
afio en Florencia, donde encontrarán el hecho refe­
rido con los detalles mas minuciosos. 

Alg11n tiempo antes, Poµgio á Cajano babia sido 
tPstigo de un suceso no menos trágico : habiendo 
envenenado Bianca Capello, que estaba acostumbrada á 
ello, al único hijo que Francisco babia tenido de su 
muger Juana de Austria, por el intermedio de una judia 
que estaba con el niño, el gran duque despues de haber 
hecho confesar á la judia el crimen que babia come­
tido, la dió de puñaladas por su propia mano. 
· Estos dos sucesos causaron, como se comprende, 
cierta prevencion contra la villa de Lorenzo el Magni­
fico. As!, cerca de medio siglo se pasó sin que el nom­
bre de Poggio á Cajano fuese pronunciado por la 
historia: cuando reapareció, los tiempos habían cam­
biado, la época se convertía en comedia : hemos visto 
ejecutar alli un acto de Sbakspeare : vamos á ver 
representarse alli una escena de Moliere. 

He referido las aventuras del desgraciado Gosme 111, 
y como fué atormentado en su familia por aquella 
estravagante Margarita de Orleans, que no estaba 
tranquila sino cuando el principe Cárlos de Lorena 
pasaba por casualidad á Florencia, pero que desde que 
marchaba, volvía á empezar sus locuras, corría por 
las tierra labradas para provocar el aborto, y ,e alis-
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taba con los bohemios antes que quedar con su esposo 
en el palacio Pitti. En fin, el escándalo llego á ser tan 
grande que Luis XIV y el gran duque Fernando inter­
vioieroo y enviaron á la recalcitrante princesa dester­
rada á Po~gio á Cajano, esperando que la soledad la 
baria tener refloxion. 

Desgraciadameme Margarita de Orleans poseía noo 
de esos encantadores caracteres, tauto mas curiosos de 
estudiar, cuanto que son, quiero creerlo asi, bastante 
raros entre las mujeres, pero que gracias á los cuales 
las que los poseen pasan su vida no solo en atormen­
tarse, para !o cual estan en su derecho

1 
sino atormen .. 

tando á los demás, lo que traspasa los limites -del 
derecho comuu. Así como la dulzura no babia podido 
nada sobFe la jóven d,aquesa, se comprende que la 
sevéridad fracasaría. Mar¡t,1rita de Orleans, babia sido 
hasta entonces mala, voluntariosa y caprichosa, despues 
fué loca; y cuando su marido y su suegro foeron á. 
visilarla para asegurarse por si mismos del efeoto pro­
ducido, amenazó al pobre Cosme con tirarle á la cabeza 
lo que tuviese en la mano si tenia la desgracia de 
presentarse delante de ella. Cosme, que no era valiente, 
se puso en salvo como si le persiguiese-·el diablo, y 
volvió al palacio Pitti con el gran duqu• Fernando. 

Tres ó cuatro meses se pasaron durante los cuales 
Margarita permaneció en: Poggio á. Cajaao trastornando 
todo, raspando las pintuuas, rompiendo los muebles, 
destrozando los jardi □ es, haciendo desesperar á sus 
servidores. En fin, á lo mejor, se tranquilizó de re­
pente, su rostro volvió á lomar el carácter de afabi­
lidad y de buen humor que ta<> bien le sentaba. Pidió 
al duque Fernaado una entrevista qne él la concedió 
al punto, y en aquella en!revista espresó ante su suegro 
:.uto pesar por las !@curas nasadas, le hizo tau hala• 
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gneñas promesas respecto al porvenir, le comprometió 
tan formalmente á hacer olvidar al pobre Cosme aque­
lla fruicion anticipada del infierno que le babia propor­
ciooado en este mundo, que Fernando se deJó eogJñar, 
y prometió obtener de su hijo que la perdonase. Cosme, 
que era la bondad personificada_, no solo hizo lu que 
su padre le pedia, sino que comó en persona á buscar 
á la desterrada á Poggio á Cajano, y la condu¡o gozosi­
simo á Florencia, 

A la mañana del dia siguiente, el principe Eugenio 
de Lorena vino á hacer una visita á su primo Cosme llI 
y estuvo tres meses alojado en el palacio Pitti. 

Durante aquellos tres meses, Margarita _de Orl~ns 
estuvo de un humor encantador; no se hubiera podido 
comprender que aquel ángel de dulzura fuese el demo· 
nio que bacía tres ó cuatro años, causaba la turbacwn 
€o la familia, todos se felicitaban de este camb10, 
cnando, habiendo transourtido los tres meses que el 
príncipe Cárlos de Lorena. debia pasar en Florencia, el 
j{)ven prinmpe partió despues de despedirse de sus 
huéspedes. . 

Ocho días despues, Margarita de Orleans ilahia vuelto 
á ser un diablo, y el palacio Pitti un i□fierno. 

Poggio á Cajano habia producido tan buen efect_o en 
la primera crisis, que se resolvió apelar al mismo 
remedio en la seaunda : volvieron á enviará Marga­
rita á las márgen~s del Ombrone , y la invitaron_ á 
buscar en medio del silencio de sus riberas las sabias 
reflexiones que la habian corregido la pr~era vez. 

Desgraciadamente las cosas habían cambiado :_ el prin­
cipe Cárlos de Lorena babia vuelto á Francia: llar­
garita de Orleans resoMó hacer tanto y tm bien, que 
la enviasen á reunirse con él. 

Entonces las e,travagancias volvieron á comenzar, 
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!ante cuanto quisiere; pero con prohibicion de volver 
jamás atrás. La órden era positiva, y produjo tal efecto 
sobre el pobre soprano, en quien el valor no era la 
cualidad esencial, que corrió de una tirada hastaRoma, 
donde murió algunos dias despues, á consecuencia de 
su miedo. 

Aqui termina la historia politica, pintoresca y escan­
dalosa de Poggio á Cajano, que á la extincion de las 
ramas de los MMicis pasó como los otros bienes de la 
coron¡¡. á la casa de Lorena. 

Hoy pertence á S. A. el gran duque heopoldo, qne lo 
habita al año uno ó dos meses y lo abandona, durante 
los demas, con su bondad,ordinaria á la curiosidad de los 
estrangeros, que vienen á buscar en_ ella la huella de 
los diferentes sucesos que acabamos de referir. 
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XIV 

QUAftTO 

Quarto no es ni un palacio ni un castillo, es simple­
mente una vi11a. Quarto no tiene ni antiguas tradicio• 
nes ni gótica leyenda. La celebridad de Quarto es con­
temporánea : sus recuerdos datan de la época actual. 
Quarto es la residencia del ilermano de Napoleon, del 
príncipe Gerónimo de Montfort, del ex-rey de West­
phalia. 

Un dia Napo\eon quiso castigar la Hesse, amenzar á 
Brunswick, separar para siempre jamás el Hannover de 
Inglaterra. Reunió esas tres provincias, rompnso de 
ellas un reino, y llamando á su hermano mas jóven, que 
lenia en tone es veinte y seis años apenas : 


